
  Y 11. ERMITAS DE SANTURDE- TALLA DE LA VIRGEN DE LA CUESTA Y
OTRAS TALLAS RELACIONADAS CON ELLAS 

F. Abad en “Guía....”, sin citar fuente ni documento algunos señala: “Nuestra
Señora de la Cuesta tiene una ermita que domina desde su elevación el pueblo y valle
del  río  Oja.  Es  obra  del  siglo  XVI,  con  gruesos  contrafuertes  por  el  muro  norte,
mientras que por el lado sur tiene una hermosa portada con arquivoltas góticas. El
conjunto fue rehecho en el año 1882.

La  imagen  es  una  bella  escultura  del  siglo  XIII,  sedente...  El  día  15  (de
septiembre) es la  fiesta llamada de la  Hermandad,  cofradía que existe desde muy
antiguo y está muy arraigada... La espadaña está situada en el cabecera de la ermita y
orientada hacia el pueblo....”.

Con el Nº 62 se reproduce, en una excelente fotografía en blanco y negro, la
cabeza de la Virgen de la Cuesta, con su corona.

M. Ollero en “Naturaleza y Pueblos...”, pág. 14, al hablar de Santurde, indica:

“...El principal atractivo artístico de Santurde reside en la ermita de la Virgen de
la Cuesta, con su portada gótica y su espadaña. Su emplazamiento en las faldas de
los montes de Yuso permite contemplar un buen panorama sobre el curso medio del
río. A ella se acude en romería la víspera de su festividad, el 15 de septiembre, en un
acto tradicional con danzadores...”



En  la  página  de  internet:  http//perso.wanadoo.es/arbego/inicio.htm,  en  el
apartado “ERMITAS DE LA RIOJA” se ha encontrado:

“SANTURDE DE RIOJA – Ermita de la Virgen de la Cuesta. 

Domina desde su elevación el pueblo y el valle del Oja. Es obra del siglo XVI,
con gruesos contrafuertes por el muro Norte, mientras que en el lado Sur tiene una
hermosa portada con arquivoltas góticas. Lo más curioso del edificio es su espadaña,
situada a la cabecera y orientada hacia el pueblo. El conjunto fue rehecho en 1882”.

En la página WEB de Ezcaray.  www.ezcaray.com se señala:  “...Dominando el
valle del Oja, al noreste de la población, destaca la Ermita de la Virgen de la
Cuesta, del siglo XVI, con su espadaña y una artística portada gótica”.

En el “Atlas de patrimonio...”VV AA. textualmente se significa:

“ERMITA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  CUESTA.  Edificio  construido  en
piedra  de  sillería  y  mampostería  compuesto  por  una  nave  de  cinco  tramos  con
cabecera ochavada al interior y cubierta con bóveda de lunetos, situada en un cerro al
oeste del  pueblo.  El ingreso es a través de un arco apuntado moldurado de estilo
gótico en el penúltimo tramo del lado sur y se corona con espadaña de dos huecos
sobre la  cabecera  con  ladrillo.  La  obra  es  del  siglo  XVI  completada  en  el  XVII  y
rehecha a finales del XIX.”

En “Inventario... “(Tomo IV inédito) se constata:

“Construcción de sillería y mampostería de una nave de cinco tramos, el de
cabecera  ochavado  al  interior,  cubierta  con lunetos  sobre  arcos  fajones  de medio
punto.  A  los  pies  coro  alto  sobre  madera.  Ingreso  al  sur  en  el  penúltimo  tramo,

http://www.ezcaray.com/


apuntado moldurado. Espadaña de dos huecos sobre la cabecera en ladrillo. Sacristía
cubierta con cielo raso al  norte de la Cabecera [La sacristía se derruyó en el  año
1990].

Parece obra de hacia 1500, incluidos los arcos fajones. Bóveda, espadaña y
sacristía del XVIII, rehechos en 1881 como el resto. Al interior retablillo moderno con
imágenes del  santo Obispo [san Martin],  y  otra de san Andrés,  barrocas de hacia
1700.”

De la NOTA que me envía el Sr. Barrio Loza, Catedrático de la Universidad de
Deusto, se copia: “Ermita de La Cuesta

Edificio:  De planta alargada,  de cuatro tramos más cabecera poligonal  más
estrecha. Los tramos se cubren con bóvedas de albañilería de tipo lunetos. Construida
en el siglo XVI inicios (hacia 1520), después se ha rehecho varias veces, una de las
últimas en 1882.

Mobiliario: Retablo barroco de columnas serpeadas de hacia 1660. Talla de la
Virgen de la Cuesta, sedente y con Niño, gótica, de hacia 1300 - 1320. Repintada”.

No se han hallado más datos concretos sobre la ermita: Deducimos que es
anterior a la actual iglesia por la espadaña y la portada de arquivoltas góticas y que su
inicial construcción debió realizarse, simultáneamente con “La Torre” en los siglos XV-
XVI, quizá aprovechando una explanada preexistente en la que pudo existir otra ermita
más antigua y/o restos del antiguo castillo. Seguramente fue realizada por albañiles
locales, sin intervención de arquitectos y canteros de renombre.



Diego  Vozmediano  Montoya  me  remite  diversas  fotos  de  gran  calidad  y
definición de los sillares de la ermita de la virgen de la Cuesta.

En la mayor parte de los que hacen de esquina se constata un agujero que
debe corresponder al que se usaba para su transporte con un garfio de hierro en forma
de tenaza  que hacía  de  presa ¿desde  el  antiguo  Castillo?  para  su colocación  en
esquinas y contrafuertes.

Diego  me  señala:  “…los  agujeros  que  demuestran  que  los  sillares  han
pertenecido a otro edificio Aparecen en el lateral estrecho de casi todos los sillares”.

Me significa que su tío Eduardo recuerda una varilla, que bien podía ser del
“reloj canónico” en un sillar a la derecha de la portada gótica.

Ampliando al  máximo la excelente foto sí  se aprecia un posible agujero y/o
restos de la vara metálica (entre el tercer y cuarto sillar labrados) donde debió estar,
pero no se distinguen las marcas horarias.

Por contra, sí se observan diversos grafitis y, lo que parecen ser, las firmas o
marcas de los canteros (triangulo, letra A bordeada, cruz patada...) que tallaron dicha
portada.

En otra excelente foto que me remite también me señala que en el centro del
sillar de la ventana suroeste, que hace de dintel,  hay restos de un posible agujero
donde se ubicaría la varilla  del  reloj  de sol,  pero tampoco se aprecian las marcas
horarias.







Sobre la talla en madera de la Virgen de la Cuesta no hemos hallado,  a la
fecha, documentos de su origen, de la fecha de su talla, el encargo o el motivo de la
misma ni su taller o autor.

Es una talla  en madera policromada,  con la  espalda hueca,  de una Virgen
sedente en su trono, sosteniendo al Hijo en la rodilla y regazo izquierdos y la bola del
mundo en la derecha. Su actitud es algo hierática, aunque esboza una leve sonrisa.
Aparece coronada como Madre y Reina. La policromía (con el vestido de color rojo, el
manto de color oro y el trono de color verde) y la talla son rústicas.



Urizarna,  en  su  Testamento  y  Codicilio  de  los  años  1643-1645  nos  habla,
reiteradamente, de la Cofradía de Nuestra Señora de las Cuesta:

 “..Yttem mando, y encomiendo a los Señores Confrades de las Cofradías de la
Santa  Vera  Cruz,  y  de  Nuestra  Señora  de  la  Cuesta...”;  de  su  ermita:  “...y  de  el
Camino, que se va a la Hermita de Nuestra Señora de la Cuesta de esta Villa...” y del
término o pago: “...en el pago de las Rozas de encima de la torre de esta Villa en el
Valle  de Nuestra Señora de la Cuesta...·,  pero,  aparte de la localización física,  no
aporta dato ni detalle algunos sobre la ermita ni sobre la talla.

Al detallar sus posesiones y fincas aparecen, en varias ocasiones, los
topónimos siguientes:  “Hermita  de nuestra  Señora de  la  Cuesta,  Valle  de nuestra
Señora y Valle de nuestra Señora de la Cuesta”.

Merino Urrutia en “El río Oja...”, pág. 20, en el año 1968, indica:“... Celebra su
fiesta de gracias los días 8 y 9 de Septiembre de cada año. El día 15 de dicho mes se
celebra el día llamado de la Cofradía de la Virgen de la Cuesta, típica y tradicional
romería a la que asiste la mayor parte del vecindario, que sube a su blanca ermita
para celebrar la fiesta. Después de solemne misa con sermón, tiene lugar la procesión
alrededor del elevado montículo que preside la Patrona, que va acompañada por los
cofrades y sus familias, que rivalizan en pertenecer a esa cofradía, lo mismo que en la
gran  compostura  y  recogimiento  con  que  todos  ellos  preceden  en  dos  filas  a  la
sagrada  imagen,  una  buena  talla  románica  sentada,  que  acaba  de  admirarse  por
haber sido desprovista de sus vestiduras.....”



Es una copia-imitación de carácter algo arcaizante, en un estilo románico tardío
o gótico primitivo,  como multitud de imágenes de esa época y anterior  a la  actual
ermita,  realizada por  algún artista local  y  de algún taller  de Santo  Domingo de la
Calzada.

En “Inventario... (Tomo IV inédito) se señala:  “Lado epístola: En la capilla del
crucero... imagen de la Virgen con el niño sedente (0,72), gótica del XIV, rehecha...”,
que ya a esa fecha estaba ubicada en la iglesia. 

Hasta  la  década de 1970 el  día  de San Marcos (25 de abril)  se subía en
procesión  a  la  ermita  para  bajar  la  imagen  de  la  Virgen  de  la  Cuesta  que  había
quedado en su altar después de la fiesta de “la Hermandad” del año anterior y se
subía la de san Andrés. El día de Gracias (7 de septiembre), se subía de nuevo la de
la Virgen y se bajaba la de San Andrés que quedaba en la iglesia hasta el siguiente
año.

Desde esos años y para evitar los frecuentes robos que venían ocurriendo en
ermitas e Iglesias, estas procesiones dejaron de efectuarse y, en la actualidad, ambas
imágenes se custodian en la iglesia, aunque se hace procesión a la ermita el día de
Gracias con la Virgen, que se vuelve de nuevo a la parroquia.

Su inicial tallado, con la espalda hueca, indica su destino a estar expuesta en el
altar de su ermita a la devoción de los fieles y a ser vista de frente. Cuando se decide
hacerla figura procesional se recurre a ponerle un manto bordado encima de la talla de
madera, modificando la posición del Niño Jesús. 

Seguramente se hizo, desconocemos cuándo y significando que los primeros
datos que tenemos sobre la procesión son de los años 1720 y 1736, no sólo para
hacerla  más  atractiva  y  llamativa  sino,  especialmente,  para  protegerla  de  las
inclemencias del tiempo y evitar su deterioro.



Este proceso de vestir las tallas de madera con ropas ajenas a su talla han
seguido  muchas  figuras  de  vírgenes  procesionales  en  toda  España  y  que,
desaparecida esta costumbre, han vuelto a su estado inicial.

Hasta 1966 estuvo tapada por ricos y raros mantos, con un cerco de metal en
la cara y con el Niño Jesús colocado, artificialmente, encima de la mano izquierda,
alterando la talla original. Así se ve en el estandarte que se portaba el día de Gracias y
en algún cuadro aun existente. 

Cuando  se decidió  despojarla  del  manto  se adoptó,  como primera  medida,
ponerle un baldaquín o armazón de tela en la  espalda,  para que no se viera que
estaba hueca. En la restauración que se llevó a cabo poco después, se decidió añadir
un trozo de madera, con la misma pintura del manto, que cubriera la espalda. De esta
manera la vemos hoy en la procesión del día de Gracias.



(P.D.: Se desconoce la época y el taller en el que fue bordado el estandarte
primitivo. En su leyenda, en torno a la figura vestida de la Virgen se lee “COFRADIA-
D-NTRA-SRA-DE-LA-CUESTA-SANTURDE”. En un ovalo con fondo negro y borduras
en el exterior aparece la Virgen con su manto de gala, su corona dorada y una cruz en
su mano izquierdo. No figura el Niño que sí estaba en la mano derecha, también con
ropa de gala, con la posición inicial de la talla modificada. Puesto que en el año 1887
la  Cofradía  se  transformó  en  HERMANDAD,  pensamos  que  este  Estandarte  es
anterior a ese año.

En el año 2019 de sustituyó para las procesiones por uno nuevo, en el que sin
leyenda alguna figura en el centro en un ovalo, con fondo de nubes y pedestal de
rosas,  la  talla  inicial  de  la  Virgen  sentada  en  su  trono  con  el  Niño  sentado  y
bendiciendo en el centro. La Virgen lleva en su mano  “…un fruto redondo, manzana
de Salvación que contrarreste la de Eva… El Niño lleva en su mano izquierda la bola
del mundo, símbolo de poder, mientras bendice con la derecha...” Ambos símbolos
son del primer gótico).

José Luís Herreros Jorge, hijo de Lorenzo y de Carmen, emigró de muy joven a
Barcelona, donde trabajó y se especializó en la restauración artística.

En la década de 1970 regaló al pueblo una talla, imitación de la original gótica y
realizada por él, que desde entonces está expuesta en la hornacina principal del altar
de la Ermita.



Por su posible similitud con la imagen de la Virgen de La Cuesta, es interesante
el estudio que M. Sáenz hace sobre la imagen románica de la  Virgen de Vico de
Arnedo en “IV Jornadas....” del año 1994.

A  pesar  de  que  no  cita  la  talla  de la  Virgen  de  La  Cuesta,  a  ésta  le  son
aplicables  varias  de  las  características,  detalles,  datación,  estilo,  añadidos,  autor,
taller... que indica para la imagen de Vico.

En “Las tallas románicas...”., M. Sáenz realiza un detallado estudio de cada una
de las 11 (Valvanera en Anguiano, Vico en Arnedo, Yerga en Autol, Nieves(Hayuela) y
Santa Maria en Cañas, Monte en Cervera, Antigua y Palacio en Logroño, Castejón en
Nieva y Posadas) tallas románicas de Vírgenes que cataloga en La Rioja.

No existe referencia alguna a la Virgen de la Cuesta, aunque, al igual que en el
trabajo  anterior,  le  son  atribuibles  la  mayoría  de  las  características  que  detalla  y
analiza. 

El parecido con la talla  Santa María de Yerga (actualmente en Autol),  cuya
fotografía aparece en la página 31 es muy notable y, a primera vista, parecen casi
idénticas y hechas a partir del mismo prototipo.

En  la  pág.  32  indica:  “… son  todas  primitivas,  toscas,  populares,  arcaicas,
imitaciones algo retardatarias de prototipos anteriores, propias de imagineros locales
con un radio  de acción limitado,  que siguen  aferrándose a modelos  ya vistos con
anterioridad...”

En  el  año  2005  ha  publicado,  como  ampliación  de  los  trabajos  citados  y
resumen de su Tesis Doctoral, la extensa, completa y documentada obra “Imaginería
románica...”

Tampoco en la misma aparecen en ningún momento dato ni referencia algunos
a la talla de la Virgen de la Cuesta, ni siquiera en el apartado que dedica a imágenes
protogóticas o postrománicas.

Dado que en ningún momento cita la talla de la Virgen de la Cuesta, pensamos
que para esta autora es claramente una copia posterior ya del estilo siguiente: Gótico,
propio de los S. XIV y XV.

No obstante, a la talla de la Virgen Cuesta sí le son atribuibles la mayoría de
las  características  y  peculiaridades  que  señala  para  estas  tallas  románicas  y  que
detalla con amplitud en la última obra citada.

En “Historia del Arte”... J. G. Moya, en el apartado “El Arte Mueble”, dentro del
estudio que el tomo II hace del arte gótico, señala en las págs. 333 a 341: 

“...La imaginería aislada en madera policromada es también muy abundante.
Se  trata  de imágenes  de  la  Virgen  y  de  Cristo  crucificado  sobre  todo,  más unos
cuantos santos....Entonces se conservarían en mejor estado pues, como sucede con
las románicas, al ser imágenes de gran devoción y culto continuado a través de los
siglos, muchas de ellas hasta nuestros tiempos, han sufrido diversas restauraciones y



mejoras, causantes de pérdidas y adiciones. Se han retallado cabezas, manos y otros
lugares,  o se  han policromado de nuevo.  Ello  dificulta  su análisis  a la  vez que la
ausencia  de  datos  cronológicos  impide  establecer  una  clara  seriación....Las  más
abundantes son las imágenes de la Virgen que se acercan al centenar. En su mayor
parte son sedentes, sobre un banco sin respaldo que lleva en la parte superior de sus
montantes tres molduras, la superior de las cuales es el cojín. Suelen ir coronadas,
aunque la corona original ha desaparecido, y sobre la rodilla izquierda sientan al Niño,
descotado, con melenita rizosa peinada al centro o con flequillo. El ejemplo quizá más
antiguo, acaso de mediados del siglo XIII, sea la de Posadas...En su mayor parte son
de arte popular  sometido a arcaísmos convencionales,  presentado al  Niño sentado
frontalmente sobre la pierna izquierda de su madre... o incluso al centro (la de Gutur
en Aguilar, la de la Cuesta en Santurde)...La Virgen puede llevar en su mano una flor...
o  un  fruto  redondo,  manzana  de  Salvación  que  contrarreste  la  de  Eva
(Gutur....Santurde...). El Niño lleva en su mano izquierda la bola del mundo, símbolo
de poder (Gutur,...Santurde...) mientras bendice con la derecha...Casi todas son de
aire popular y de talla ruda....lo que no supone una excesiva antigüedad pues pocas
de ellas remontarían al 1250 y varias habrán de atribuirse al siglo XIV”. 

En la página 335 aparece una foto en color  con el  texto “Santurde. Ermita.
Virgen de la Cuesta”.

De la página web www.liceus.com extractamos, por parecernos aplicable a la
talla de la Virgen de la Cuesta, lo siguiente:

“EL  GÓTICO  EN  LA  RIOJA-  ESCULTURA.  La  Rioja  conserva  abundantes
muestras de imaginería de los siglos XIII, XIV y XV en madera policromada.., Vírgenes
sedentes  de  rasgos  dulces  con  el  Niño  sobre  sus  rodillas,...”  características  que
pueden ser aplicables a la talla de la Virgen de la Cuesta.

En la obra de Mª. C. SÁENZ “El régimen señorial...”en el apartado “Impuestos o
exacciones relacionadas con asuntos religiosos, páginas 261 a 263, se señala:

“...Iluminar a Vírgenes y Santos en funciones y novenas requiere asimismo la
contribución de los vecinos.  Para la de Nuestra Señora de la Cuesta en Santurde
contribuyen sus vecinos con 56 reales y 14 maravedís en el año 1752...”.(Catastro de
Ensenada). “...en el año 1720, en que con motivo de la celebración de Nuestra Señora
de  la  Cuesta  unos  cuantos  vecinos  “movidos  de  fervor”  ofrecieron  diferentes
cantidades de dinero...(Jud. 738, 60)”.

En la nota Nº 173 de la página 337, en relación a las obligaciones del maestro
del año 1736 indica la de acudir a “... las prozesiones generales con los niños y la cruz
como es al Espíritu Santo, a Nuestra Señora y día del Corpus Christi y rogaciones de
Letanías...”.

En la página 313, sin fecha, detalla la figura y las obligaciones del “Mayordomo
de  la  fábrica  de  la  iglesia”.  E  indica:”...Como  todo  oficio  público,  además  de  las
obligaciones tiene ciertas prerrogativas como es: “Tomar el Acha de zera que le toca
por  dicho  oficio  en  la  prozesión  que  se  ha hecho  llebando  desde  dicha  iglesia  a
Nuestra Señora de la Cuesta a su hermita...” (Jud.713, 32)” [En otro momento, pág
328, Jud. 713 tiene como fecha el año 1747].



En ésta misma obra aparecen en varias ocasiones referencias a la ermita del
Espíritu Santo y a las procesiones que a la misma se hacían, sin aportar más datos.

Esta ermita estaba situada, según Madoz: "A 1.000 varas por el lado norte”.
(Mil varas son, aproximadamente, 835 metros).

Merino Urrutia  señala:  “ERMITAS.-  Además de la  citada de la  Virgen de la
Cuesta,  que es la  única  que tiene culto,  tuvo este pueblo las de San Pedro,  San
Martín,  San  Miguel,  Santiago,  San  Millán,  Santo  Tomás  y  San  Esteban,  que,
esparcidas por sus campos, se hallan hoy arruinadas”.

Del  Testamento  y  Codicilio  de  Juan  Urizarna  (1643  y  1645)  deducimos  la
existencia  de  la  siguientes  Ermitas:  Espíritu  Santo,  Nuestra  Señora  de  la  Cuesta,
Santiago,  San  Millán  y  Santo  Tomás,  descritas  como.”  HERMITA  DE  NUESTRA
SEÑORA  DE  LA  CUESTA,  HERMITA  DE  SANTIAGO  (HERMITA  DEL  SEÑOR
SANTIAGO), HERMITA DE SANTO THOMAS y HERMITA DEL ESPIRITU SANTO”.

En  la  toponimia  actual  de  Santurde,  según  A.  González  en  “Toponimia
actual...”se  constatan  los  datos  siguientes  sobre  las  ermitas  que  existieron:  “San
Andrés, San Martín, San Millán, San Pedro e.”. (e = ermita)

La del Espíritu Santo estaba ubicada junto a La Carrera, a la parte de abajo del
pueblo; la de Santiago junto a la senda que va al monte de Somice (Zomize) en el
pago del Ubro; la de San Millán junto a la Calle Real.  De las restantes no se han
hallado datos.

En la parroquia de San Andrés se conserva una talla procesional que se saca
en procesión en la “Pascua del Espíritu Santo”, fiesta mayor (“día del cordero” por la
costumbre  de  comer  ese  día  cordero  asado)  en  Santurde.  Muy  probablemente
proceda de la citada ermita. En el pueblo se le conoce como “La Paloma”, y representa
la venida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles. No se ha hallado dato alguno sobre la
misma, que parece ser obra del XVIII.

A  la  fecha,  salvo  la  de  la  Virgen  de  la  Cuesta,  están  todas  arruinadas,
quedando el recuerdo vago de la ermita de San Martín, debajo del pueblo, dado que al
encementar  los  ríos  de  riego  en  la  década  de  1980  se  hallaron  restos  humanos
procedentes de enterramientos. También queda un vago recuerdo de las ruinas de
otra (no he hallado bajo qué advocación) a la entrada del pueblo desde la carretera
general Haro-Pradoluengo, a la derecha del río Glera.

La imagen de San Martín que se conserva en el altar de la ermita de la Virgen
de la Cuesta procede, con toda probabilidad, de esta antigua ermita.

Según “Inventario...” (Tomo IV inédito), es una talla barroca, de hacia 1700, que
representa a San Martín, Obispo, vestido con traje talar negro, con su báculo episcopal
y su mitra. 



En el altar de la ermita se conserva (al año 2006) esta imagen de san Martín y
una copia de la de la Virgen de la Cuesta, que José Luís Herreros Jorge regaló al
pueblo en la década de 1970.

Las tallas originales de la Virgen de la Cuesta y san Andrés, para evitar robos,
están en la parroquia.



Extractado de la obra “ARQUITECTURA CIVIL Y RELIGIOSA EN SANTURDE
DE RIOJA”. Alfredo Montoya Repes. 2018.


